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estaban a su bordo. El bote salvavidas, aunque reducido 
estado de ruina, llevó a las diez y siete personas sobre una 
firme; y de ésta fueron puestos en salvo todos los tripulan 

Otro caso más de sacrificio conmovedor. Al anochecer da 
tempestuoso domingo de marzo, cuando la gente salia de la · 
sia en Great Yarmouth, se oyó un cañonazo de aviso dis 
por un b.uque que estaba en el Groby Sand. Había encall 
el Sand, y las olas pasaban sobre él con violencia. 1nm · 
mente estuvieron los marinos en la ribera y prontos a b 
agua un serení. Mientras esperaban un momento de calma. 
atravesar la marejada, llegó corriendo un joven costeño y 
de su puesto a uno de los tripulantes del serení. «No, no, J 
esta vez no-le dijo-, ya has salido tres veces porque 
habla casado. Lo justo es razonable: por lo tanto, voy a 
mi turno otra vez.» El bote fué botado al agua, e iba ya a 
la marea, cuando una terrible ola lo levantó, volcándolo por 
pleto. Tres de los tripulantes se ahogaron, y uno de ellos 
hombre recién casado y que se había opuesto a que su h 
ocupase su lugar. Sin pérdida de un instante se alistó otro 
para ser bota-00 al agua ; salió al mar, pero era demasiado 
El buque que esta,ba sobre el Sand se había hecho pedaZIJI! 
bían perecido todos los que estaban en él. 

CAPITULO VIII 

EL SOLDADO 

60
fd.am a man under authority, naving 

1er9 under me: and. I say unto tbi 
man: Go, .and he gt,eth. end to t s 
Come, he cometh, and t~ m ano her: 
this, snd he dseth it. Y &ervant: Do 

7.'h6 Centurion, in S'l'. MATTIUW (1) 

It is. my desti.ny, ra.ther it is my nuty. 
The highest of us is but a sentry at bis 
post.-Wxrn-MELVILL"I (2). 

T~ blood of man is well shed for our 
familly, for our friends, for our God for 
o~r oountry, for our Kind; tbe rest ¡~ V&. 
mty, tho rest ia crime.-Buno (S). 

I ~ame here to perform my Duty e.nd 
I ne1t~er do nor <:9-n enjoy s,atisfaodón in 
antytbing e:s:oepting the perfoID.ance of 
my duty to my OWD CIOUntry. 

WELLINGTON, in Portugal (4). 

die~: 1da_ del soldado está ?onsagrada al deber. Debe ser obe­
ilo por'el 1:~~do Y esta1; siempre dispuesto. Cuando es llama-
11Da em resa !ene que_1r. Cuan~o se le ordena que marche a 
que obeaecer f:1fg8ª• tiene que ir. No puede discutir ; tiene 
char a la boca d I r en~s, aunque éstas sean mandándole mar-

e os ca.nones 
Úi obediencia, la sumisión la disci lin 1 1 «os que, eutre otros' forman al hombre _Pexi:te e va or' son ras­

lws que consti t 1 dad , n asnmsmo aque 
eoofianza uyen a ver . ero soldado. Debe existir mutu¡ 
¡¡ue él D Y estncta obediencia a todos los que están má 'b 
cipmu; ~jf¡;ste I¡late,n~l fogoso e inculto-dice Ruskin-~ ~~is~ 
,el IJOder. Al;:;s ¡~ u~ca que puede engendrar toda la fuerza o 
.ao en el letargo i~n rf: ¿{~ en.óotras c1rcu1:st~ncias habrían 

s1pac1 n' son redimidos y llevados 
(l)&yhb 't-. 1,1ne. om re ,de_a.ut<>ridad, tengo soldad · 
{I) • . ,;l t r1 sirviente : Haz esto, y lo º~!om-='B1~eni ; ·a' a este hombre le digo: 

IIO ee tra es ino, mejor dicho es mi d be Al. ft en ur1 n, en SA..>; M.1.uo . 
._IS) B;; dei: aue u~Lcentin~l& en su e pu~·sto.-~it~-:~~L~~ más elevado de nos-
~• Iho, ª ª e1:1wt la sangNl. del h b · · BvlXi por su patria, por sus semejante~~ l~e d~:, su fa~llia, por sus &migoe, 

{4) lle ,;nid . s es eo &ment.e v&nidad 1 cri-
._ 0 aquí par& cumplir con mi debe • 

=o ton.ria, excepto e¡¡ el cump~•m~e:to e:peri!Iledtobesatisfaooi6n e.lgnna, 
• m Portugal, ~ m1 e r para con mi pa-
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a una noble vida por un servicio que a un mismo tiempo r 
re y dü~ge su espíritu.» 

El soldado tiene que estar en su puesto, ya sea en la vi 
o en la derrota. Debe estar alerta continuamente. Si de n 
está de guarcüa, tiene que ahuyentar el sueño. Un mamen 
descuido podría causar la ruina del ejército sobre el cual · 
Siempre debe hallarse pronto el soldado para dar su vida 
seguridad de sus compatriotas. Dormir en los puestos ava 
es la muerte. 

El soldadó tiene que ser listo y activo. Siempre debe h 
dispuesto. La divisa de lord Lawrence era : «Estad prontos• 
valor y la actividad de Enrique IV suplía la escasez de s 
cursos. Con 500 hombres resisti6 al duque de Maguncia, 
perseguía con 25,000, y ganó la batalla de Argues, no ob 
la desproporción numérica. Este resulta-do extraordinario f 
bido probablemente, en gran parte, a la diferencia del ca. 
personal de los dos generales. Maguncia era lento e indo 
de Enrique se decía que perdía menos tiempo en la cama del 
perdía Maguncia en la mesa ; y que usaba poquísüno pail 
cho, mas sí una buena cantidad de cueros de botas. En 
un día una persona la habilidad y el valor de Maguncia en 
sencia de Enrique. «Tenéis razón-dijo Enrique-- ; es un 
capitan, mas yo siempre le llevo ciuco horas de delantera.• 
rique se levantaba a las cuatro de la mañana y Maguncia 
a las diez. En esto consistía toda la diferencia que reinaba 
ambos. 

El mariscal de Turena era el héroe de los solda.dos. 
paba de todas sus fatigas, y ellos confiaban ciegamente 
En 1672 fué enviado con su ejército a Alemania, para b 
guerra al elector de Brandeburgo. Se hallaba a mediados 
viemo, y las marchas por los caminos pesa.dos eran fatig 
molestas. En una ocasión que las tropas vadeaban la 
grandes pantanos, se lamentaban algunos de los soldadOS: 
jóvenes, pero los veteranos les di¡'eron : «Podéis estar se0 

que Turena está más interesado que nosotros mismos ; 
momento ha de estar pensando en el modo de sacarnos 
Vigila por nosotros mientras dormimos. Es nuestro padre 
nos habría hecho pasar por estas fatigas si no tuviera un 
propósito, que nosotros no podemos comprender aun .• 
lab~as fueron pídas por el mariscal, quien declaró que 
había habido cosa alguna que le diera tanto placer como 
lla conversación. Turena conocía rapidamente los méritos 
fe contra quien combatía. Cuando estuvo a cargo de las 
reales durante la guerra de la Fronda, Condé trn su e 
mas se babia dicho que estaba ausente eu el mome:ltq 
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. naba un combate. Pero por la manera de llevar el ataque, 

~6 e~ el acto T~ren~ que ~ondé se hallaba de regreso. «Sí 
JO--:• ¡ _Condé esta alu ! • Veia una mano maestra en los hábi­
movmuentos del enemigo. 
DesJ!ués de la guerra franco-prusiana, hizo llover un poeta de 

ama un volumen de elogios sobre Von Moltke en el cual 
. baque Aruba! y Aleja~dro, Napoleón y Malborough, no 

smo pobres entidades militares comparados con el ilustre 
e del estado mayor prusiano. Von Moltke recibió atentamente 
volumen de versos, y respondió con muclia modestia a la carta 
poeta. Decíale a su panegmsta que las naturalezas verdade­
ente grandes e:"'n conocidas mejor en la pmeba de la adver­
.. •Hemos terndo un gran éxito-agregó-, llamadlo suerte, 

o, fortuna, o miras de la Providencia ; no lo han hecho ;;o­
nte los hombres. Tan grandes conquistas son esencialrqente 

. ~o de un estado de cosas que nosotros no podemos crear 
llldommar.• El excelente !>'!ro _desventurado Papa Adriano hizo 

ar 5?bre su tumba las siguientes palabras : «¡ Cuán diversa 
. la a.cc16n hasta de los hombres mejores segun el tiempo en one 

!1'811 I_ Más de una vez h_a fracasad? el má,i capaz, merced a"1a 
mvenc1ble fuerza_ de las circunstancias, mientras que uno menos 
eompetente ha sido conducido por ellas al triunfo.» 

El soldado debe tener el valor del sacrificio de-sí mismo. En 
eloloftode 176_0 envió Luis XV un ejército a Alemania. El mar­
qués_ de Castnes mand6 una fuerza de 25.000 hombres hacia 
llbemberg. Ocuparon una frnirte posición en Kl~teroamp. En la 

e del 15 de octubre envióse a reconocer un joven oficial el 
ro de A_ssas, quien se adelantó solo por el bosque a una pe-

a d1Stanc1a de sus hombres. De pronto se vió rodeado por un 
~ro de soldados e~emigos. Su~ bayonetas tocaban su pecho, 

~a voz le decia quedo al mdo : «¡ Al menor ruido que ha­
? 80is hombre muerto!» En seguida se hizo cargo de la si­
ón. El_ enemigo avanzaba para sorprender al campamento 

: Gntó con toda la fuerza de su voz las palabras : «¡ A mí, 
enua I l El. enemigo está aquí ! • Las palabras 8eilaron su 

º· Inmediatamente le quitaron la vida. Pero su muerte 
. salvado al ejército. La sorpresa fracasó, y el enemigo se 

Se ha dicho que en todos los países los períodos de luclia eran 
en que las artes de. la paz florecían más prósperamente 

e resplandecía el gemo hterano con mayor brillantez (1). 
Pllede ponerse en duda ; mas escoged el ejemplo de Gre-

Sócrates, Esquilo, Sófocles y Jenofonte fueron todos hom­
que peleuon en las batallas de su patria y después l:cnraron 
.._, .let .. rato, clásicos ti 11i1t6rico,, lib. II, p,g, 207. 
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su literatura. Otro tanto ocurrió en Roma, en ·el apogeo 
gloria. El emperador César fué el m,ís grande de sus gue_ 
y uno de sus más gi-andes escritores. Hasta el poeta H~ra 
soldado en su juventud, al cual Bruto confió el mando ae 

gión. . h b .
1 Sorprende ver un número t_an crecido de om res ~ u 

poetas, autores y hombres de cienci~ que han llevado una 
de soldado, y que han combatido por mar y por tierra, en 
tria y fuei-a de ella. Tal vez la obediencia, el e¡ercicio y la 
plina, que son el alma de la vida del soldado, e¡erzan s 
carácter al auna influencia potente y creadora, y de~arroll 
poder de cincentración discip)inada que tan necesano es 
formación del verdadero gemo. . 

Dante se halló como soldado en la batalla de Campaldino, 
de s¡¡ batió con valor en la primera línea de caballería. 
Por ésta y por otras razones le desterraron despué~ de Flo 
Pedro el Ermitatio, el jefe de los cruzados, fué ª?'dado en 
ventud y sirvió a las órdenes del conde de Bolona en su 
contra Flandes. No se distinguió como soldado, abandonó. 
vicio, se casó y tuvo varios hijos. Habiend~ muerto su mu¡ 
retiró a un convento y se hizo después ermitaño. ~mpren~ 
peregrinación a Jerusalén, y a su regreso. apareció la no 
las miserias a que se sometía a los peregrmos; Predicó P?f 
Europa y guió a los prim~ros cruzados en numer_o d_e c1 
hombres. Casi todos perecieron ; no obstante, les siguieron 
cruzadas. Ch · 

Entre nuestros mismos poetas, encontramos a au 
viendo como soldado a las órdenes de Eduardo III, en 811 
sión de Francia, en 1379. Fué hecho pnsionero de_ gue~ 
cercanías del pueblo de Retten, donde _perma~ec~ó cauti 
algún tiempo. Jorge Buchanan, cuando ¡oven, sirvió como 
do raso en el ejército escocés y tomó pa~te en el_ ~taque del 
llo de Warn en 1523. Ben Jonson sirvió t_~mbien como . 
raso en los Países Bajos. Allí estuvo ta~bien sir Felipe 
cuya noble conducta c:uando esta~a expirando, constituye 
las más hermosas páginas de la histona (1). , 

Algernon Sidney mandaba un cuerpo de caballena d 

(1) Hallándose sir Felipe Sidney mortdmente het'ido sobre el. ?amp()' deae 
z tpben y teniendo sed e. o&usa de l& gran pérdida. de 6FLngre, p1d16 algo r 
q~e le fué llevado poco después. Cuando aproximab~ .1.a. caroma:fiola. & 

1 
su:.., 

b 90Jdado e. quien lo llevaban cargado, que dmg~a su !Il!reda. a a 
µn po /e sir Felipe no bebió y se la alcnnzó al desgramado d1c1énd?le: • Tu b 
ver es. 

0 
ue la. mía'. 1 p0008 días d-eepués murió sir Felipe en Arnhe1m. La. • 

ble.yo~dido dinamarqués herido fué_ casi tan grande. Le alcanzó a un sold~ 
~a:a herido a su lado su oaramafi.ola. de madera. e.n que habh\. o~veza, J.,,,, 

· d U La re;puesta. fué un piSU>Jetar.o en el hombro. • . ore. 
~~~jo eef d~~a.merqués,-, mi in'ten~ión era darte todo el ooutetudo de lt 
1 thora. no te he d,e dar mt\.J i¡ue la. untad.• 
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BUblevación irlandesa. Devenant y Lovelace tenían mando du­
te Carlos I, mientras que Wbitres era mayor del ejército del 

\Parlamento. Bunyan fué soldado raso al servicio de la Comuna. 
ay sirvió como portaestand_arte con el ejército en Flandes, en 

ianto que Farquhar era oficial del regimiento del conde de 
ry. 

Steele se alistó como soldado en los guardias de a caballo, 
pero en breve fué descubierto su ménto, siendo ascendido al ran­
go de a.banderado. Se distinguió muy particularmente en el sitio 
-46 Namur, y después en _el sitio de Venloo. Coleridge se alistó 
como soldado en el regimiento de dragones, pero su jefe, en vez 
de &acende;lo, le a:yudó para.que_ obtuviese su licencia. ,Algunas 
veces--d~c1a Colendge a un amigo-comparo mi vida con la de 
Sleele (sm embargo, ¡ay! tau diferente) por haber llevado ar­
lllas durante un poco de tiempo y haber escrito «soldado» des­
pués de mi nombre, o, mejor dicho, después de otro nombre, por­
que estando turbado y siéndome preguntado d<> pronto mi nom­
bre, contest1: Cumberback; y, verdaderamente, eran tan poco 
~oest~~ mis costumbres, que no dudo que mi caballo era de esa opmión.» 

Además de éstos, Sotheby era oficial en el 10.' de dragones, 
Jllles de ser poeta y t,:aductor de las Geórgicas de Virgilio. Gui­
~o Gobbet ascendió desde soldado hasta sargento brigada de 
wuwtería, ant~s de ser autor. Federico Ricardo Lee, de la Real 
Academia, SIIVIÓ como oficial en el 56.' de infantería antes que se 
oonsagi:a,ra al arte de pintar paisajes, y sir Rodrigo Murchison 
'era capitán de los dragones de Enniskilling antes de llegar a ser 
una de las lumbreras de la geología moderna. 

En la edad noble de la literatura española, fueron soldados 
t:entureros todos sus poetas y gi-andes escritores, quienes ha­
. combatido en su patria y en el extranjero, por mar y por 
~- Lope de Vega fué soldado a bordo de la armada española. 
lild uno de los pocos que volvieron al hogar para_ escribir multi­
~ de comedias, y ser después sacerdote y fannhar de la Inqui­
. n. El gran Cervantes fué soldado y combatió en mar y en 
~- Se distinguió por su valor en la batalla de Lepanto, donde 
llO IÓ tres heridas de arcabuz, dos en el pecho y una enlama-

.' que lo de¡ó mváhdo para toda su vida. Pero como lo dijo él 
o m_ás tarde, da lanza nU11ca embota la pluma», y vivió 
escnbrr su gran Don Quijote. 

Ülllderón, otro soldado e_spañol, se hiz_o_ dramaturgo y luego 
~te. Mendoza de Santillana, gran militar español era con-
~ como el erudito más elocuente en la corte de Juan II; 

_q.ue Boscán, l\fontemayor, Ga.rcilaso y Ercilla eran a 
lflZ lllilitares eminentes y grandes autores. 
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Había cierto parecido entre Cervantes, gloria de Espa 

Camoens, gloria de Portugal. Ambos eran soldados y lite 
Cervantes perdió su mano izquierda en una batalla, y Ca 
perdió su ojo derecho. Ambos llegaron a ser célebres mucho 
pués que sus huesos se habían convertido en polvo. I 
dónde nació Cervantes : Madrid, Esquivias, Sevilla y Lu 
dispútanse el honor de ser el lugar de su nacimiento. Poco 
porta. Murió en la mayor pobreza, fué sepultado en un lugar 
ahora está olvidado y a sus restos no se les ha honrado. 

Hace poco tiempo que los pbrtugueses celebraron el 
centenario de Camoens, su poeta más grande. Hubo procesi 
bandas de múmca, banderas y ale~a general en Lisboa. 
embargo, 300 años antes, murió allí Camoens de hambre, 
sin un harapo con que poderse tapar. ¿ Cómo sucedió esto 
moens era un valiente soldado y un noble poeta. Cuando e 
en Ce uta con las tropas, desplegó gran valor. En un comba. 
val que se efectuó frente a Gibraltar tuvo la desgracia de 
un ojo. Pero no recibió ni recompensa ni ascenso ; poco d 
de su regreso a Lisboa, se embarcó para la India, entrete · 
el viaje con la composición de sus Lusiadas. De la India se 
Macao, en China. De regreso a Goa, naufragó en la emb 
del río Meikong. Trató de alcanzar la costa. En una mano 
ba el manuscrito .de su poema, mientras que nadaba con la 
Perdió todos sus bienes teiTestres. A su vuelta a Lisboa 
ésta invadida por la peste. Se hallaba entonces muy pob . 
mo de costumbre. Dos años después se pubhcaron Os 
Fueron recibidos con gran entusiasmo. El joven rey le · 
pensión de unas cinco libras esterlinas. Pero Camoens ca; 
fermo, su pensión no le·era pagada, fué abandonado por la 
y vivía de la caridad pública. Su fiel sirviente era su único 
go. Sallase de noche para mendigar pan. En 1580 m · 
moens en un hospital, y su cuerpo transportado a la igl 
Santa Ana, donde fué enterrado. 

«¡ Qué miserable cosa-dijo el fraile JoséJudis en una 
hojas en blanco de sus L1¡¡siadas - es ver a genio tan 
tan mal recompensado! Yo le be visto morir en un bos 
Lisboa, sin tener uua mortaja con que cubrir 811S rest 
pués de haber llevado victoriosamente las armas en la 
haber navegado 5.500 leguas: esto es una advertencia p0:I" 
llos que se fatigan día y noche sin utilidad con el estudio~ 
la araña que teje su tela para ca.zar moscas., Este es el 
a cuyas cenizas se le hicieron honras en I.isboa el 10 
de 1880. 

Ignacio de Loyola fué uno de los soldados de Es 
vida ha ejercido una influencia tan grande en la Hist 
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'lodos los demás juntos. U na grave herida en la pierna re­
en la batalla de Pamplona, le postró por largo tiempo en 

lecho. Habiendo caído en sus manos la Vida de los Santos la 
a~ntamente y desde. ese momento despertóse su espírit~ a 
n~eva ~ida. Se ,diri_g1ó al monasterio de Monserrat, y per, 

allí por algun tiempo. Una noche se fué a la capilla del 
vento para velar sus armas según la antigua costumbre de la 

erla y se armó caoallero de la Viro-en. De allí salió como 
ador de esa orden militante, la Compañía de Jesús, la cual, 

_ lo que se qmera de ella, renuncia a los hábitos del ocio y 
lu¡o. 
Uno de los . soldadot franceses más ilustres ha sido Renato 

. s. Nac11 en Turena _en 1596. Fué educado por los jesuí­
qruenes t~man un colegio en l'.'5 cercanías de la casa de su 
, en L~ Fleche. Contra¡o arrustad con el eminente monje 
, ?• quien clasificó los estudios de Descartes en asuntos 

. &~1cos y filosóficos. No se atrevió a publicar sus primeras 
. taci?nes. Siendo noble, escogió la profesión de las armas. 

pnmero como voluntario en el ejército francés, en Holan-
• que entonces estaba a las órdenes del duque de Baviera. To­
parle ~n la !;atalla de Praga, en 1620, en la cual se condujo 
.gmn mtrep1dez. 
))urante su carrera de soldado ocupaba sus horas de ocio en 

ución del estudio de )as matemáticas y la filosofía. Ha­
en Breda con su regimiento, vió un día a un grupo de 
que rodeab~n y leían un cartel. Estaba escrito en fia-

F 
,q1:1e él no entendía. En consecuencia, preguntó lo que de­
né informado de que era un desafío para resolver un difícil 

& de matemáticas. La persona que se lo explicaba era 
nn, _director del colegio de Dort, quien se extrañaba al 

, que _un ¡oven militar tomara un interés tal por las matemá-
~ Bm_ embargo, Descartes le prometió una solución, la cual 

al director a la mañana siguiente muy temprano. 
~né~ de la campaña de Baviera, fué su regimiento a cuar-

mvie~o en_Neuberg, a orillas del Danubio; y allí, cuan. 
~ tema vemt1trés años de edad, concibió Descartes la 

idea. de efectuar u~a reforma completa en la filosofía 
• De¡ando al poco tiempo el ejército, viajó por la mayor 

de E~opa, visitando sucesivamente a Holanda, Francia, 
Y Suiza. Después de haber ternünado sus viajes decidió 

todo su tiempo a mvestigac10nes filosóficas y mate­
V, Y: s1 ·era posible, a renovar todo el círculo de las cien­

' endió una parte de su patrimonio en Francia-compren­
el pehgro .de vivir bajo la t~nía de los reyes franceses-y 

& Holanda, pero hasta all1 mismo le envolvieron sus escn-
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tos en muchas controversias. La Iglesia se alzó en armas . 
la herjía y la filosofía. Aceptó entonces la invitación de C 
reina de Suecia, y pasó a Stockolmo para traba¡ar y para. 
rir. Llevó a cabo lo que se propuso hacer. C_ausó una revol 
en la filosofía, en la geometría y en la ópt1~a. . 

Ha habido ot,roR militares franceses d1stmgmdos por 
rrera científica. Maupertuis proseguía sus esti:di?s de las 
máticas, en que tanto se distinguió después, srrv!endo _c 
pitán de dragones. Mientras servía Malus como mgemero 
ejército, ocupaba sus horas_ de 0010, en los puestos avanz 
el estudio de la óptica. N iepce era temen te en el pruner 
miento de dragones franceses cuando se cons:i,gró a\ estu 
la química y muy particularmente a la acción qUlllllc& 
luz, lo cual'a! fin le llevó al descubrimiento de la fotog:rafla. 
estuvo al=os años como soldado raso antes de dedicarse 
estudios ~ue terminaron en su elecció~ para el profesorado 
ciencias morales y polítwas en el Instituto francés. El nat 
·Lamark sirvió igualmente en el e¡ército francés muchos 
se distinguió muchísim~ por s~ valor a las órdenes del . 
de Broglie. Habiendo sido hendo en una batalla, y _suf? 
causa de su mala salud, se vió obligado a dejar ~¡ e¡_érc1t.G, 
pués de Jo cual ee consagró al estudio de las ciencias, 
cuales está tan estrechamente identificado y tan altame 
tinguido. Su Historia de los animales invertebrados, es sú 
monumento siendo tenida por una de las obras más prof 
completas q~e se haya.n escrito sobre historia natural. 

De los literatos franceses, La Rochefoucauld, e_l de las 
mas, fué militar en su juventud, habiendo sido hendo grs 
te, tanto en el sitio de Bwdeos como en la batalla de S_an 
nio, durante las guerra_s d!l_ la Fronda. Pablo Lms Couner, 
de Simples discours, sll'Vlo con el e¡ércit? republicano en 
y luego en Italia, como oficial de artillena. Refiere en sus 
cuán grande fué su pesar, cuando estudiaba el gnego, al 
se con que su Homero había sido saqueado durante su 
por los austriacos. 

En todas la,S épocas ha sido acompañada la guerra por 
de crueldad. Las ciudades han sido saqueadas, los cam 
lados e innumerables vidas se han perdido, en el loco d 
de la' conquista. En la Edad Media fué inventada la 
para amortiguar en cierto modo los horrores de la ~ena. 
hacer apto a un hombre e~ los deberes de la e;aballen&, era 
tido desde niño a la obed1enc1a y a la cortes1a. Era ms 
el arte de manejar un caballo y una lanza ; y en el tra. 
damas era educado en la elegancia, en la mode~tia_y ~ 
Al llegar a la virilidad pasaba por la solemne llllCW. 
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. La religión era asociada a la institución. De ahí el ri­

ayuno, la vigilia nocturna en la iglesia, el bautismo, la 
sión y el sacramento. De ese modo se estableció en muchos 
un elevado modelo de valor y de verdadera nobleza. 

El ea.ballero Bayardo ha sido considerado siempre como el ca­
ero .verdadero, sans peur, sans reproche (1). Bayardo nació 
1476, en el castillo Bayard, en el Delfinado. Eligió la profe­

de las armas y pasó por la acostumbrada educación del ca­
ero lllltes de entrar al servicio del Rey. No hace falta seguir 

liistoria, durante la cual se condujo siempre comoverdaderoca­
ero. Sus servicios principales fueron en Italia, a las órdenes 
Francisco I, en Fornovo, en Milán, en Génova, en Padua, 
Verana, en La Bastía y en Brescia. En el sitio de esta última 

dirigió personalmente el asalto. Saltó la muralla y recibió 
terrible lanzada en un muslo, quebrándose la pica y quedan­

un trozo de ella en la carne. «La ciudad ha sido tomada--di­
' pero lo que es yo no entraré en ella jamás. Estoy herido 

!mente.» Al saber el duque de N emours que el primer fuer­
había sido tomado, pero que Bayardo estaba mortahnente he­
' experimentó tal pena, como si la herida la hubiera recibido 

mismo. e Soldados y carnaradas--€xclamó---, vamos a vengar 
mnerte del más cumplido caballero que nunca haya existido.• 

·a fué tomada y los venecianos fueron arrojados de alli. 
Mientras los franceses saqueaban la ciudad, fué alzado Ba­
o de entre los muertos y heridos y llevado sobre una puerta 

madera a la casa más próxima. Esta pertenecía a un caballero 
_habla huído, dejando a su mujer y a sus dos hijas jóvenes y 
tas al cuida.do de la Providencia. La dama abrió en persona 

poerta y recibió aBayardo. Aunque creía que iba a morir, tuvo 
te fuerza para ordenar que los soldados no saquearan la ca-

1 Y se encargó de indemnizarlos por la pérdida de su botín. 
~ ~ñora dispuso que Bayardo fuera lleva.do a una buena 
1tac1ón, donde se arrodilló delante de él y dijo : «Noble se­
' os ofrezco esta casa y todo lo que contiene ; todo os pertene­

\as leyes de la guerra. Sólo os pido un favor, y éste es que 
18 las vidas y el honor mío y de mis hijas.» Allllque Ba-

o apenas podía hablar, repuso : ,No sé sí curaré de la herida 
h.e _recibido; pero mientras yo viva, ni vos ni ·vuestras hi­

anfriré1s daño alguno. Os prometo todo el respeto y la amis-
~ están en mi deber. Pero la necesidad más urgente ahora 

de procurarme algún auxilio, y que esto sea pronto., 
La señora, acompañada por uno de los soldados, se fué en 

de un cirujano. Tan pronto como hubo llegado éste, exa-
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minó la herida : era grande y profunda, pero, afortunadam 
no era mortal, según lo declaró. El duque _de Nemours e 
también a su cirujano, y con la atención cmdadosa y la b 
Clll'a de las heridas, se encontró Bayardo bien pronto e~ es 
de convalecencia. Al mismo tiempo le preguntó a la senora 
dónde estaba su marido. «Lo ignoro - contestó ella llo 
amargamente-, no sé si está muerto o ~ivo, pero creo que se 
refugiado en un convento.» Cuando supieron el lugar en que 
taba oculto, envió•Bayardo a dos arqueros y al cocrnero para 
le llevaran a su casa. Se le ofreció formalm~te segundad y 
tección mientras el enfermo permaneciera en su c_asa. 

Cnando el cirujano le hubo asegurado que su henda se 
ba curada y c¡ue con la ayuda de su sirviente podía fácilmente 
rar la cicatnz exterior por medio de una untura, recom . 
Bayardo al cirujano con su acostumbrada hberahdad y d 
reunirse al ejército a los dos días. Cuando el caballero y la se 
de la casa pensaron en el rescate que tendrían que <lar a Ba . 
por su protección, reunieron todo lo que tenían. Est~ co 
en 2.500 ducados de oro en un cofre de acero magmficam 
esculpido. La señora entró en la habitación de Ba.yardo Y 
arrojó a sus pies. El buen caballero la obhgó a _que se levan 
y no quiso escucharla hasta que hubo tomado asiento ce.rea~ 

«Señor-exclamó ella-, toda mi vida he de dar gra 
Dios que haya tenido a bien enviarnos un caball~ro tan gen. 
a nuestra casa en medio del saqueo de nuestra ciudad ; y Illl 
poso e hijas mirarán siempre en vos a nuestro ángel tute! 
recordarán constantemente que es a vos a qmen debemos n 
tras vidas y nuestro honor ... Reconocen:os que somos vu 
prisioneros; la casa, con todo lo q~e contiene, es vuestra~ 
recho de conquista ; pero nos habeis mostrado tal g~nerosid , 

· grandeza de espíritu, que vengo a pediros que te1:gáis com 
de nosotros. y que quedéis contento con el pequeno presente 
tengo el honor' de ofreceros., . 

Presentóle ella el cofre, mostrando a Bayardo su conte 
•·Cuánto tenéis aquí ?»-preguntó él-. e Señor, ~ólo 2.500 
c~dos, pero en caso que no estéis satisfecho, men?10nad las 
que queréis que se os dé y trataremos de consegmrla. • Ba . 
a quien nada importaba el oro m la plata, contestó acto se . 
«Si me hubierais de ofrecer 100.000 ducados, no los esti 
tanto como la bonda<l que me hab~is demostrado desde que be 
tado con vosotros, en la compañia que_ me habéis_ hech?'lvi 
vos misma, como toda vuestra fallllha.» La _senara ,o 
arrodillarse, y con lágrimas en l~s o¡os, le suphcó que ace 
su regalo. «Me consideraré la mu¡er más d~sgra{)iada dd m 
si lo rehusáis.» «Puesto que tanto lo deseáis-respondió 
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, lo acepto; pero suplico qne me enviéis aquí a vu~st"!'s hi­
para que yo pueda despedirme de ellas.» Bayardo dividió los 

Clldos en tres partes : dos de 1.000 ducado_s cada una y una 
500. Cuando llegaron las jóvenes se arrodillaron a sus pies, 
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él las obligó a levantarse y a tomar asiento. 
,Señor-dijo la mayor-, veis delante de vos a dos jóvenes 
os deben su vida y sn honor. Sentimos muchísimo no poder 
· estar nuestro agradecimiento de otro modo, sino rogando a 

·os por vos durante toda nuestra vida y pidiéndole que os re­
compense, tanto en este mundo como en el otro.» Bayardo, co1_1-

ovido hasta verter lágrimas, les dió las gracias por su asistencia 
fencantadora sociedad, pues habían sido sus compañeras diarias 

le divertía,n trabajando en su cuarto y cantándole o tocando el 
úd. ,Vosotras sabéis-dijo-, que ordinariamente no están car­
os los soldados con joyas para poderlas regalar a las señoritas. 

ero vuestra madre me acaba de obligar a aceptar de ella 2.500 
os que veis aquí. Os doy mil a ca<la una de vosotras para 

formen parte de vuestro dote; y respecto a los 500 restantes 
destino a ser distribuídos entre los conventos pobres que ha-

. sufrido más con el saqueo.» 
De esta manera quedó arreglado el asunto, en medio de las 
· as y de la gratitud de toda la familia ; y cuando Bayardo 

fué, llevó consigo la alegría, la bondad y la abnegación del 
la"dadero caballero cristiano. 

Por la misma época ofreció el Papa Julio a Bayardo que lo 
liaría capitán o-eneral de la Iglesia. A esta propuesta contestó 
&yardo que .;o tenia más que un Señor en el cielo, y éste era 
lliós, y un señor en la tierra, qne lo era el rey de Francia; y 
11le jamá:s serviría a otros.» 

Después de muchas batallas y aventuras, siempre conducidas 
!«i Iealtad y valor, recibió Bayardo una herida.mortal en Rebec, 
~ de Milán. El almirante Bonivet, uno de los favoritos de 
:iPiincisco I, le había colocado en una posición peligrosísima, tal 
Jei por celos. Estando allí en su puesto, 1~ tiraron los españoles 
llllarcabuzazo. ·La piedra pegó a Bayardo en la espalda y le frac-

. el espinazo. Cnando experimentó el golpe,_ exlamó : «¡ Oh, 
1 ¡ estoy herido de muerte ! » Besó en segmda la cruz de la 

pllñadura de su espada, usándola como crucifiio. 
Sus camaradas quisieron sacarle de la refriega. «No-dijo-, 
. quiero en mis últimos instantes presentar la espalda al ene­
. o por vez primera en mi vida.» Ordenó q ne se le llevara de­
o de un árbol. Tuvo aún bastente fuerza para mandar un 
/ITgUen ! «¡ Dejadme morir-exclamó-mirando al enemigo ! » 
compañeros estaban a EU lado bañados en lágrimas. «Es vo­

de Dios llevarme junto a sí. Me ha conservarlo bastante 
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en este mundo, y me ha dado mayores pruebas de bondad 
favor de Jo que yo merezco ... Os pido a todos que me dejéis, 
temor que os hagan prisioneros, y esto seria otro dolor 
m.l. J\le estoy muriendo; de ningún modo podéis aliviarme.• 

Entonces se acercaron los españoles para hacerle prision 
El marqués de Pescara dijo : ,Pluguiera a Dios, señor Bay 
que yo hubiera podido dar toda la sangre que pudiese perder 
morir, para haberos hecho prisionero en buena salud. Desde q 
he lleva.d.o armas nunca he conocido un igual vuestro.• El 
qués rindió al héroe moribundo toda clase de cortesía y hom 
je. Pero cuando se acercó el condestable de Borbón (el conde 
ble que había, desertado de su rey y de su patria para tomar 
vicio con el empera.d.or español), Je dijo: 1¡ Ah, Bayardo ! ¡ c 
to os compadezco!» Se incorporó Bayardo en su lecho, y re · 
con voz firme: ,Señor, os doy las gracias. Yo no me compad 
co. Muero como un hombre honra.d.o. 1Iuero sir<iendo a mi 
Vos sois el digno de compasión; porque hacéis armas con 
vuestro príncipe, vuestro país y vuestro juramento.• Momeo 
después ex piró. 

Sólo después de la muerte de Bayardo fué cuando Francisco 
comprendió todo el valor del caballero que había. perdido. 
cisco había confiado el mando de su ejército a sus favoritos, 
preferencia a hombres honrados y nobles. «Remos perdid 
el rey, demasiado tarde-a un grande hombre, cuyo solo nom 
hacia que sus ejJrcitos fueran temidos y honrados.• En reali 
mereció mayores beneficios y puestos más elevados que los 
tenía. Después de la batalla de Pavía, en la que Francisco I . 
dió todo, 1nenos el honor, deploró su pérdida mucho más 
mente. «Si el caballero Bayardo--dijo-, que era tan valienk 
experimentado, hubiera estado vivo y junto a mí, su sola pr 
cia hubiera. valido lo que cien capitanes. l Ah, caballero Baya 
¡ cuánto os echo de menos; no me encontraría yo aquí si v~ 
tuvierais vivo!, Pero el arrepentimiento del rey era dem . 
tardío. ¡ Bayardo estaba -muerto y él mismo había caído p 

nero l 
Bayardo era viril, noble y puro : sin miedo y sin tacha. 

justo, generoso, compasivo y verídico. Su valor cree/a sielD 
con las dificultades que tenía que vencer. Despreciaba a los 
bres ricos, a no s_er que fueran asimismo buenos. Distribuía 
el dinero que recibía. Nunca rehusó ayudar a sus seme¡antes, 
fuera con servicios o con dinero ; y esto lo hacia siempre 
y bondadosamente. Se dijo de él, que había dotado y casad!! 
más de cien niñas huérfanas, con sencillez y sin alarde. Las 
das estaban siempre seguras de obtener su ayuda y su con 
Eta sumamente bondadoso con a~ellos que servían a sus 

EL DEBBR 161 
, Daba un caballo a _uno,_ al otro l_as mpas, y pagaba las deu­
~e un tercero. Jamas de¡ó un alo¡am1ent-0 en país conquistá 

sm pagar todo aquello que sus hombres habían toma.d.o. Fué 
1go mortal de los aduladores, y odiaba la calumnia. Sus 
es se manifostaron desde que era niño, y fueron desarrolla,.. 

_c:informe creCJó en aílos. Fué coronado eón un renombre que 
w,,S remota posteridad respetará. y admirará (1). 
La guerra en defensa de la patria ha sido siempre considera­
como honrosa. La guerra de conquista es generalmente con­

a como deshonrosa. ¡ Sm embargo, a menudo es defendi­
con el prete~to de ext~nder la civilización ! En estos casos 

_buitrn es el ¡efe conqmstador. El patriotismo constituye u~ 
pio lleno de elevados impulsos y pensamientos nobles, y 

. de un amor desmternsado por el país. ¿ Hay quien no sim­
c~n Amoldo de Wmkelried, en 8empach; con Bruce, en 
kburn, y con Hofer en Insbrück? Sus hechos fueron no­

' t:°lo recuerdo de su. ejemplo ha contribuído a ennoblecer 
i;betu de sus compatnotas. Ellos dejan tras de si una idea 
N' r que nunca caerá en el olvido. 

1 lam¡x><!o_ es el patriotismo en manera alguna incom ti­
con el e¡erc1c10 de una amplísima filantropía.. Aquel cuy~o­
. está. umdo por los lazos del hogar y de la patria, es más 

pt1ble de sentir la emoción pura, la viva simpatía y el es-
al \~leroso, que el hombre cuyos sentimientos se concentran 
l& _nmmos, ~ gasta su tiempo en el goce, en la frivolidad 

1Ddiferenc1a. Todo hombre debiera asir la idea de que no la 
1
.4°e un eslabón en _la c~dena de la creación, y que, noobstan­

_amor por la patna, tiene el mundo abierto ante sí para la 
de_ sus hechos de abnegación y caridad. ' 

~patnohsmo, la nobleza y el espíritu militar llegan a su 

111 
tgrado en la vida de Wáshmgton, el jefe y libertador 

11& a. Fué uno de los más grandes hombres del siglo xvrn 
. por su gen!º como por su pureza y excelente crédito. s~ 

llon mglés constituyó una espléndida herencia. Descendía de 
co anglicano establecido en el condado de Durham . d 

~graron sus antecesores a América, estableciéndos; e~ 
por el año 1657. 

carácíer de Jorge Wáshington era tal, que en una edad 
d fué nombrado para ocupar puestos de grande impor­

y ~ confianza. A la edad de diez y nueve años fué nom­
ayu ante general de Virginia, con 'la cateuoria de mayor 

engañó a aquellos que depositaron su ionfianza en él'. 

~:.:i:rd;:d¿u;
10

1~ :t~:t~i!~oB!y~rt~ e~t'v;hpo&eaión dd barón air Juan 
~ en la oámau de lo.~ Guardia& c/~~u!t.rtmo d: ,~\.o.~::r del l'a1io Ñ 
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162 . · • be<f t y respetuoso. A la 
Siempre estaba dispuesto, era O ie~n:l comandante en · 
de veintitrés años fué nom~ado cz,i-irgini! para coadyuvar 
de todas las fuerzas levanta as en 1 territo~io occidental 
las tropas inglesas a la defensao!':nente en el éxito, sino i. 
los franceses. Se amaestró 1t s 6 su espíritu indomable. 
mente en el fraca~, _lo cua ;voc d escrita tan frecuentem 

La vida de W ashmgton ª si . ºs ue ra señalar la. com 
que no es preci.so r~fenrse ª ella ,m~ de a6ne ación, la pur 
ta. rectitud de conciencia,,su e~pm y llevó agefecto la. libe 
los móviles con que entro en _av~r hombre podía ser más 
independencia de su patna. !:e~:teresado. En el triunfo se_ 
ningún hom,bre_podi~ ser f derrota era. impasible. 1Ia_gn 
minaba. a s1 mismo , en E a I eneral W áshington dif1cilm 
y puro lo fué sJempre. n e g be admirar más, si la n 
puede llegar a sabers~dlo qdue se dpeatriotismo o la. pureza de 
de su ca~ter' el a, or e su 

conducta. .
6 

t de comandante en jefe, dir · 
Cuando renunm ~u ~ue:e°los diversos Estados, y al fi 

escrito a los goberna mes • dir a Dios gue os te 
él decía : cEs mi cont~nua. f!e~s~ ~uta protección ; qu,e_· 
vos y al Estatlo que yº ero 1 ' os a ue cultiven un espm 
ne los corazones de i!i1~:~itt~ia. ci Gobierno ; que ~ien 
subordmac16n Y de O el otro por sus concrnd 
fraternal afecto y ~mor el uno ~{ , patti~ularmente por sus 
de los Estados Umd<?~ en ;~~:'!jé;citos, y, por últi~o, pan 
manos que han sera <? e t d s a hacer jushcm, a 
bondadosamente nos dd1s~nosgªcªon°aq°uella caridad, humilde 

• · dia y a con uc1rn , t· del mrnencor , . los - sgos caractens 1cos 
'fie d á.rnmo que eran •= . d · · dole paci ,a e t r srión . sin una hum1l e 11n1 

tor Divino de nuestra san ª re 10 · · á podremos esperat 
de su santo ejemplo en estas co_sas l_ªgu;n sencillas, cuán 

llegaremos a se: u~:n:c~~h {:~z~l~bras d~ \Váshington l 
de verdad y cuanla vida del soldado, seria imposible ac 

refet~:::~trd~:ue de Wélllbingtoran. ErDaeebl!a~::1u~ ;in: , 
. '\tuna paa rae . . dad 

Su pnmera y u úblico en privado, era. la ver . 
es_encial de su vida. ~n p úblicf no tenía sino un propósito 
mficada. Como hom r1'f d le pennitieran en favor del 
cer todo lo que sns ap 1 0 es •amás le impulsó el deseo 
cio de su país./ 1º:i-?u: :~e~;:;~ición personal. Se hallaba 
nores 01 de P0 er · " 0 e \ir con su deber. 
llamente co_ntento con cump aba era de conocer a fondo 

De lo pnmero que se P:eocupd ir el mando de 
. ,1 o t1em o e asuro . . 

rea como ¡efe, Y ª polc . ~isciplinado del serv1c10. C 
llón, lo ponía como e rue¡or 
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que se le ordenara, la llevaba a cabo con energía y puntua\i. 

. Consideraba al tiempo como un período en el cual algo se 
que hacer, y hacerlo seria y activamente. Otra co~a en que 

distinguía era la obediencia. A su re1,1:so de la India, donde 
la.mandado grandes ejércitos y admmistra<lo los negocios de 
vincias iguales en extensión a muchos reinos europeos, fué 
brado para el mando de una brigada de infantería en Sussex. 

· nna frase de queja o murmuración salió de él ; y cuando se le 
bromas sobre el cambio de su posición, contestaba de 

humor : •He comido de la sal del rey, y lo que él quiera 
yo haga, llega a ser para mí un deber.» Para él el gobierno 
imperio era el gobierno del rey. El trono era la fuente no so.. 

te del honor, sino de todos los derechos y privilegios de que 
ba el pueblo. :Ko obstante, el trono estaba tan estrechado 

l& ley, y hasta por la costumbre, como el más humilde de los 
os. Como el mejor de los caballeros en la época del primer 

os, era por la corona, como la más grande institución del 
, por lo que se hallaba pronto a arriesgarlo todo. 
De su valor es innecesario hablar. En estos días de artille­
y de infantería, no hace falta que un general se exponga per­

ente al peligro. Tiene que dirigir, no tiene que pelear, 
Gough lo hizo, espada en mano, entre los soldados rasos en 

· · nwalla. Con todo, cada. vez que su presencia hizo falta. en 
punto de peligro, o a la cabeza de una columna de ataque, se 

valerosamente. En la batalla de Assaye le mataron dos 
os. En el Duero fué cercado por un pelotón de caballería 
sa, y se abrió paso entre ellos, espada en mano. En Sala­
recibió una contusión en un muslo y una bala le atraveR6 

aombrero. cMe encontraba cerca de él--<lice Napier-, por la 
, ·unto a Salamanca, cuando la llamarada de la artillería y 

· , relampagueando hasta donde fa vista alcanzaba, ha­
visible todo lo que él había ganado. Se hallaba solo, la luz de 

'rictoria iluminaba su frente, su mirada era ~ápida y penetran-
,pero su voz era tranquila y hasta suave.•. · 
Li paciencia del duque era extraordinaria. Cuando lo estre­
el ejército de Massena en Torres Vedras, en ,810, casi se 

ron contra él sus mismos oficiales. Continuamente pe-
con insistencia licencias con el propósito de regresar a In­

, •En este instant&----dijo--, tenemos siete oficiale~ ge­
es que se han ido o se van a Inglaterra ; y excepto yo y el 

Ca.mpbell, no hay uno en el país de los que vinieron con 
cito. El efecto de la ausencia de algunos de ellos ha sido 

en las últimas operaciones, me he visto obligado a ser 
de caballería y de la guardia avanza<la y jefe de dos o tres 

, algunas veces en el mismo día., 



164 SAMUEL SMILES 
En Inglaterra, la prensa combatió al duque, acusándole 

que no se animaba a correr el riesgo de una batalla !_». Aqn 
hombres maravillosos, el lord mayor y el consejo mumcipal d 
ciudad de Londres, dirigieron un memorial al rey, pidiendo 
se incoara una sumaria información, sobre la conducta del 
que. La Cámara de los Comunes murmuraba. El ministerio· 
cilaba. Sin embargo, W éllington sostuvo sus lineas en T 
Vedras. Para sostenerlas únicamente teiúa las tropas mgle 
porque ]os portugueses hacían poco o nada. Tocante a los _ca 
hechos en la prensa inglesa, dijo él: _,Es~ro 9.ue la o~mión 
pueblo en la Gran Bretaña no se de¡ará mflm_r por p~rr_afos 
diarios, y que esos párrafos no expresen la opimón pubh?a 
sentimiento a.cerca de ese asunto. Por eso yo (que tengo mas 
tivo que cualquier otro hombre para quejarme de los esenios 
esta descripción) nunca le presto la menor atenció~, nunca 
autorizado que se haga contradicción alguna o se de alguna 
plicación en respuesta a las mnnmerables falsedades y man 
de errados razonamientos que han sido publicados referen 
mí y a las órdenes que he dado.» Por lo que respe_cta a la ª°:1 
za de los respetables lord mayor y consejo mumcipal, sel 
a decir : «Pueden hacer lo que les plazca ; aquí no he de aba 
nar la patria, mientras sea posible j~garla.• . 

Los franceses habían sido confundidos por las tropas mgl 
de tras de las lineas de Torres V edras ; y, finalmente, ero pez 
a retirarse. El duque los siguió. Destruyeron una gr~n parle 
sus armas y municiones a fin_ de que su retirada tuviera m 
obstáculos. Saquearon y asesmaron a los carnpesmos como 
vino en gana. Muchos de los habitantes del campo fueron 
dos co]aados a ambos lados de los cami.ios, sin otra razón q 
de no haberse manifestado amigos .de los invasores fran 
La línea de retirada de los franceses se marcaba por el humo 
se levantaba de las aldeas a que habían puesto fuego. El d 
alcanzó al ejército de Ma.ssena en Fuentes de Onore, y le cas 
con una r¡ran derrota. En seguida tomó a Almeida, tomó 
asalto a Ciudad Rodrigo y a Ba.dajoz, derrotó a Marmont en 
]amanea, e inmediatamente después entró en Madnd. No 
hecho: en tanto que el brigadier español Miranda tenía 
menos que cuarenta y tres ayudantes de campo, Wéllmgton, 
sr¡ entrada triunfal en Madrid, iba acompañado por un ofi 
tan sólo, lord Fitzdoy Somerset. . . . 

W élJiaton era muy humamtano para con los habitantes 
país por donde pasaba. Los españoles temían más a sus P 
tropas que a los ingleses. Los españoles saqueaban dondeq 
que llegaban, aunque esto les estaba prohibído a los ingleses, 
obstante, estos últimos se hallaban terriblemente emb 
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falta de dinero Y,rnedios de transporte. Cuando las tropa~ de 
élhngton persegu.ian a l\Iassena, tornaron los soldados para 

uemar alguna leña de las tierras del conde Castelo Melhor. Con 
generosidad rara en los ¡efes del ejército, pagó el duque de 

prop10 bolsillo el valor de la leña que habían tornado sus po-
soldados. •El b_1en de los mtereses del ejército----dijo--, 

gado a "!111 sentlllliento_ de lástima por los infortunados habi­
llntes, debiera evitar la hcenmosa destrucción de forraje y de 
. cosa cualqme:11,~ En tanto que_ los soldados españoles ma-
estaban_ un sentimiento hostil hacia los ingleses en varios roo­
y particularrne°;te después de Tala vera, el duque exigía que 
_habifamtes pacificos fuesen tratados con la mayor benevo­
ra _posible». Cuando las tropas españolas entraron en Fran-

., prmcipiaron mmediatamente a asesinar y a saquear a los ha­
les. Al n_otarlo_ él duque, ordenó que volvieran inmediata­

te a_Espana y dió la batalla de Ortbez sin ellos. «No soy bas-
te rum para tolerar el saqueo-le dijo a Freyre-. Si queréis 
vuestros hombres saqueen, debéis nombrar a otro para jefe • 
Wélligton estaba mal apoyado en Inglatein. No tenía fac;l­

. para recom~nsar a sus soldados por sus becbos de valor 
otras los manscales franceses tenían el poder de estimular ¡ 
fldados ~r med'.o de los ascensos, no podía \Véllington as­
er a nmgun oficial por su valor. Todos los ascensos conce­

h a los guardias de a caballo que estaban en Ina]aterfa . 
ombres que nunca habían salido de allí eran ascendidos co¿ 
rgación de l~s héroes de la Península ! El teniente coronel 

lcner, _que hab1~ a.tnncherado la línea de Torres V edras, diri­
ol?s sl\10s de Cmdad Rodrigo, Badajoz, Burgos y Salamanca 
&un tenien~e coronel tres años más tarde, cuando fué muert~ 

. lllla granaaa_en las trmcheras de San Sebastián. Y el bravo 

1
nsable temente coronel Waters tenía en 1815, en Water­

' e m!smo grado que había ganado en 1809, en el paso del 
· Sm e~ba~go, Wéllmgton mforrnaba incesantemente so­

~8 servic10s llllportantes en sus partes al Gobierno britá-

s: soldados valoi:aban y apreciaban sus incesantes esfuerzos 
de e¡orar su condición, y estaban enternecidos por el anhelo 

8 
mostraba por ah_orr~r.su sangre. Admiraban su imparciali-

' 
0
~ veracidad, su ¡ushcia y su desinterés. Inspiraba ilirnita­

anza, tanto a los oficiales como a los soldados. Perdonó a 
la~ más hombres_ qu~ a los que castigó. Era preciso mante­
los sciphna .del e¡ército,pero él siempre miró benévolamen­

Jºe estaban en error. Cuando un oficial se conducía mal 
. _enemigo, en lu~ar de entregarle a un Consejo de Gue­
c1taba con empeno que se le aceptara la baja solicitada 


